Declaración de la Conferencia Episcopal Argentina
sobre los derechos de la Iglesia
en materia de enseñanza
Ante ciertas apreciaciones difundidas por los medios de comunicación social los obispos argentinos creen oportuno esclarecer la doctrina de la Iglesia respecto a sus derechos en materia de educación.
1. En todos los tiempos la Iglesia ha reivindicado para sí la libertad que le corresponde, como autoridad espiritual instituida por Cristo, para cumplir la misión que le ha sido encomendada por el mismo Cristo de predicar el evangelio a toda creatura.

Este derecho de la Iglesia a la educación religiosa es fundamental en su misión divina, por la cual debe anunciar a los hombres el camino de la salvación y comunicar y hacer crecer en los creyentes la vida de la gracia.
Se trata de un derecho inalienable e independiente de cualquier poder humano a predicar la verdad revelada por Dios e instruir a los fieles me​diante una enseñanza catequística sistemática. Este ámbito de la predi​cación y de la catequesis es de competencia exclusiva de la Iglesia en cuanto a su organización y realización, elección de programas y demás medios.
Sostiene la Iglesia el derecho a exponer las consecuencias de esa verdad revelada y de los principios del orden natural en lo que respecta a la organización temporal de la sociedad, ya que esta enseñanza de la Iglesia en materia social es una parte integrante de la concepción cristiana de la vida.

2. Sin confundirse nunca con las actividades temporales, la Iglesia actúa sobre ellas con sus normas morales y evangélicas para ordenarlas y ubicarlas de un modo humano y cristianamente recto. Dentro de estas actividades, la Iglesia salvaguarda el orden natural y sobrenatural, como los derechos y la libertad de la persona y de la familia, sobre todo la libertad religiosa, la justicia, el orden jurídico, la paz y en general, los principios de la doctrina social cristiana. Por tanto no se ha de sospechar que se favorezca al marxismo cuando se defiende la necesidad de tender a una más equitativa distribución de los bienes económicos, o cuando se censura aquel capitalismo liberal que tiene por exclusiva finalidad el lucro, o cuando se trata de apoyar las justas aspiraciones de los trabajadores y otras actitudes semejantes.
3. También corresponde a la Iglesia colaborar con las familias, las sociedades intermedias y el Estado en la formación de los ciudadanos en las disciplinas humanas. Más aún, es deber suyo impregnar con el espíritu cristiano todo el ámbito de la cultura, ya que toda la vida del hombre debe estar ordenada, mediante la redención obtenida por Jesu​cristo, a la consecución de la vida eterna. Con esta finalidad la Iglesia funda, en distintos niveles, institutos educacionales, para que al nutrirse en ellos con la verdad revelada y la gracia, los alumnos alcancen también la auténtica realización humana.

4. A la vez la Iglesia reconoce el derecho natural de los padres en la educación de sus hijos. También reconoce los derechos del Estado en lo atinente a la educación que derivan del bien común, tales como el mantenimiento del orden público, el respeto a la Constitución, a la mora​lidad pública y a promover la educación en todos los niveles, colaborando con la familia y la Iglesia, e incluso a erigir institutos educativos en todos los niveles cuando lo juzgue necesario.
5. Si en algunas circunstancias extraordinarias la autoridad civil consi​derase que en el modo de impartir la enseñanza católica se lesiona gravemente ese orden público, no corresponde, por parte de la autoridad civil proceder unilateralmente en la solución del problema, sino procurar con los pastores de la Iglesia, el acuerdo necesario y fructuoso que permita un armónico desarrollo de la tarea educativa. Proceder de otra manera implicaría el riesgo de impedir a la Iglesia el ejercicio del derecho suyo inalienable de predicar a los fieles la verdad revelada en toda su integridad, y con todas sus consecuencias.

San Miguel, 5 de mayo de 1979.
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